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C A P I T U L O I V . 

Origen de los Arcabuceros de Ma­

drid , y su continuación hasta el 

tiempo presente. 

A Fines del siglo quince , y p r i n ­

cipios del diez y seis , época del n a ­

cimiento de los gloriosos Príncipes 

Francisco Primero de Francia, y Car­

los Quinto , R e y de España y E m ­

perador de Alemania , se inventaron 

los Arcabuces ó Armas de fuego , y 

aunque se mantuvo largo tiempo e l 

uso de la Ballesta , hizo no obstan­

te progresos tan rápidos el nuevo 

descubrimiento , que no solo se s ir­

vieron de él en tiempo de p a z , s i ­

no que lo adoptaron prontamente pa­

ra la guerra , puesto que en la bata­

l la de Rabena , dada en 1552 por 

los Españoles , habia en su Exército 

m u -
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muchos Arcabuces; y en la retirada 
de Rebec en 1524 , fué muerto de 
un tiro el General Bayard 5 siendo 
digno de a d m i r a r , que apenas se en­
contrará otra ninguna invención, por 
útil é importante que fuese para el 
género humano , que en menos tiem­
po haya logrado mas universal acep­
tación. 

Adoptado su uso en E u r o p a , co­

nociendo Carlos Quinto que la E s ­

paña abundaba de materiales exqui-? 

sitos , para que prosperasen en ella 

las Fábricas de Armas de fuego es­

tablecidas ya en A l e m a n i a , hizo que 

pasasen á la Corte dos Maestros A r ­

meros , que sin duda serían los dos 

mejores de aquel Imperio , llamados 

Simón Marcuarte y Pedro Maese: e l 

primero era mas bien conocido por 

Simón de H o c e s , á causa de que su 

marca eran dos Hoces : e l segundo 
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ponia tres para distinguirse. 

Simón Marcuarte enseñó á sus 

dos hijos Fel ipe y Simón , los qua-

les siguieron á su Padre en poner las 

dos Hoces por marca , con sus res­

pectivos nombres. 

Fel ipe enseñó á Laguisamo y á 

Andrés H e r r a e z : e l primero se esta­

bleció en Sevil la , y puso por mar­

ca dos Javalíes ; y e l segundo en 

Cuenca , poniendo por marca una 

A g u i l a , la que estampaba también 

en las Espadas que fabricó de bas­

tante estimación. 

A Simón Marcuarte , que fué Ar? 

cabucero de los Señores Reyes D o n 

Fel ipe Segundo y Tercero , se debe 

la invención de las llaves de patil la, 

que hoy llamamos á l a Española; 

hasta entonces solo se conocían las 

de r u e d a , y sin embargo de haber 

sido apreciable e l invento de éstas, 

por-
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porque antes de él se disparaban los 
Arcabuces con m e c h a , sostenidos de 
una o r q u i l l a , mucho mas debe de 
serlo e l de Simón , con e l qual se 
desterraron las de rueda , que sobre 
ser mas perezosas , no dexaban ase­
gurar tanto los tiros , lo que no su­
cede con las de patil la $ por cuyas 
ventajas , aunque se han mejorado 
mucho así en el pulimento y l ige­
reza , como en los demás accidentes, 
jamás se extinguirán en Jo substan­
cial . 

Este enseñó quatro discípulos, 

tres de los quales se establecieron en 

diversas partes del R e y n o , y el quar-

to se quedó en M a d r i d . 

L o s que salieron han sido Pedro 

Muñoz , que se situó en Sevilla , y 

ponia por marca una P. Juan de M e -

tola , fabricante también en Sevil la, 

que ponia su nombre , y Francisco 

f2 H e r -
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Hernández , que trabajó en Córdo-

v a , y ponia 5 como el antecedente, 

su nombre por marca. 

E l que se quedó en M a d r i d fué 

Juan Sa lado, que adelantó bastan­

te , pues ha sido el primero que en­

derezó los Cañones á cuerda, y que 

puso contramarca , la que era un C a ­

ballo además de su nombre. 

D e su Escuela salieron Pedro Pa­

lacios 5 que se estableció en S o r i a , y 

ponia por marca dos P.P. Christo-

va l de R i e l a , que ha sido fabrican­

te en Aragón , y ponia por marca 

una X . , y Juan Sánchez de M i r u e -

ña , que habiendo sido llamado de 

Salamanca á esta Corte por el Señor 

Infante D o n F e r n a n d o , sobrepujó á 

todos sus antecesores , y fué el p r i ­

mero que forjó los Cañones á trozos; 

ponia por marca su nombre, y por 

contramarca un León. 
Su 
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Su discípulo Gaspar Fernandez, 

l lamado también á la Corte por or­
den de dicho Señor Infante , excedió 
ventajosamente á su M a e s t r o , y sus 
Cañones eran mucho mas estimados, 
que todos los construidos hasta e n ­
tonces : ha sido bastante general , y 
fabricaba las llaves de patilla con mas 
arte que todos sus antecesores. A d e ­
lantó lo que ha podido , ayudado de 
la protección del Señor Infante, que 
le estimulaba á buscar la perfección, 
y si los actuales se han acercado mas* 
á e l l a , se debe en parte a l expresa­
do Fernandez5 ponia su nombre por 
marca , y por contramarca un C a ­
ballo. 

Este Artífice sacó dos discípulos, 
que fueron Domingo García y Juan 
Belén. 

Domingo García ponia por con­

tramarca un León con la mano i z -

quier-
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quierda levantada, los punzones co­

mo su Maestro , y sin cruz encima, 

y aunque hizo pocos progresos en e l 

A r t e de Arcabucero, fué laudable por 

los temples que daba á los Cuchil los 

de monte , Cortaplumas y Cañavetes, 

á los quales ponia por marca el mis­

mo punzón que á los Cañones. 

Contemporáneo suyo fué e l f a ­

moso Cuchil lero A n g e l Horbeyra, co­

nocido solo por el Borgoñon , que 

sin embargo de no haber sido A r c a ­

bucero , es acreedor á que se haga 

memoria de él en esta Obra por su 

extraordinaria habi l idad: era Gal le­

go , y habiendo en su corta edad pa­

sado á la Ciudad de Namur en F l a n -

des , aprendió el oficio con tanta per­

fección , que viéndose sin igual en 

el conocimiento de los temples, vol­

vió á España , puso su Tienda en la 

calle de San B e n i t o , y sus obras son 

m u -
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mucho mas estimadas y deseadas que 
las de Domingo García 5 ponia por 
marca una C r u z quadrada, murió en 
esta C o r t e , y está enterrado en San 
M a r t i n . 

C A P I T U L O V . 

arcabuceros de Madrid que han me* 

recido mayor estimación, y prin­

cipian desde Juan Belén has* 

ta los actuales. 

J u a n Belén superó con mucho ex­

ceso al expresado Gaspar Fernandez, 

su Maestro. Fué nombrado Arcabu­

cero del R e y D o n Carlos Segundo en 

e l año de 1 6 8 4 , y murió en el de 

9 1 ; ponia por contramarca un U n i ­

cornio , mirando á la izquierda \ en 

acción de clavar e l asta en un árbol. 

Sacó los tres discípulos siguientes: 

N i -
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Nicolás B i s , 

A lonso Martínez 

y L u i s Santos. 

Nicolás B i s , de nación Alemán, fué 

nombrado por muerte de su Maes­

t r o , Arcabucero de dicho Monarca 

D o n Carlos Segundo en el año de 

1691 , y continuó sirviendo al R e y 

D o n Fel ipe Quinto hasta el de 1^26, 

en que falleció : A este Artífice se 

debe el laudable invento de los C a ­

ñones de callos de herradura, que le 

hace digno de perpetua memoria, á 
vista de ser los de esta especie, sin 

la menor d u d a , los mas sólidos y 

apreciables por todas las circunstan­

c i a s , con la particularidad de que 

una herradura mala mezclada con las 

muchas que embebe un Cañón , es 

suficiente para malearlo. L a contra­

marca es un M u n d o con su C r u z , y 
a 
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á los lados dos flores de L i s , de las 

guales está pendiente una Cadena. 

Muchos están persuadidos á que 

este Nicolás vino de Francia de or­

den del referido Monarca D o n F e l i ­

pe Quinto 5 pero están equivocados, 

pues ha sido M i g u e l Montarg is , que 

no hizo obra n i n g u n a , y solo servia 

de l impiar y cuidar las Escopetas en 

el quarto del R e y , siguiendo á S. 

M . en las Campañas, en donde re­

cibió dos heridas. Disfrutó el sueldo 

de Arcabucero de S. M . , que era de 

quarenta escudos al m e s , de á diez 

reales de vellón cada uno , que com­

ponen 48800 reales anuales; sirvió 

este encargo desde el año de 1 has­

ta e l de 1733 , en que falleció. 

Alonso Martínez trabajó con mu­

cho primor á competencia con el ex­

presado Bis. Su genio fogoso y a l t i ­

vo no solo le llevó al extremo de 

g for-
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forjar un Canon de clavos de herra­
dura ( lo que ninguno imitó hasta aho­
ra por el sumo costo é .ímprobo t r a ­
bajo ) , sino al de marcharse á P o r t u ­
gal , en donde el R e y D o n Juan le 
nombró para Arcabucero s u y o ; pe­
ro viendo que no le probaba aquel 
País , pasó á Cataluña , en donde le 
prendieron con varios partidarios que 
tenían pena c a p i t a l : los conduxeron 
á Barcelona , y puestos en C a p i l l a , 
conocido Martínez por un Oficial M i ­
l i tar , nombrado G a r r i d o , que esta­
ba de guardia , y le habia tratado en 
M a d r i d , dio éste parte al Capitán 
G e n e r a l , que lo era el Príncipe Pió; 
y hallándose precisamente este Ex^ 
celentísimo con obras del mismo Mar­
t ínez, que apreciaba m u c h o , pesa­
roso de que semejante habilidad pe­
reciese , le l ibertó, y mandó fuese 
á trabajar á casa del Arcabucero P e ­

dro 
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dro E s t e v a n , en donde permaneció 

hasta que le confirieron la plaza de 

Maestro mayor de Armas de M a l l o r ­

ca , en la que murió: sus obras en 

todas partes fueron de igual mérito 

y grande estimación; y si Pedro E s ­

tevan fué el mejor Artífice de Cata­

luña, lo debió á Martínez: ponia és­

te por contramarca un Perdiguero 

mirando á la derecha , con la ma­

no izquierda levantada. 

Luis Santos, aunque ha sido buen 

Arcabucero , como se deduce de el 

hecho de incluirle en la lista de los 

de mayor estimación, no son de tan­

ta sus obras, como las de sus con­

discípulos : murió en M a d r i d en 27 

de A b r i l de 172 1 , puso por con­

tramarca un León rapante. 
Nicolás Bis sacó un solo discí­

p u l o , que fué 

g 2 M a -
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Matías Baeza. 

Este ha sido nombrado Arcabucero 

del R e y D o n Felipe Quinto en él 

año de 1 7 3 9 5 puso por contramar­

ca un Delfín con una Estrella e n -

medio de nubes 5 y dos Aves v o ­

lando. 

Alonso Martínez sacó los tres 

discípulos siguientes: 

Diego Esquivél, 

Juan Fernandez 

y Diego Ventura. 

Diego Esquivél fué muy pr imo­

roso en sus obras y aun en sus cos­

tumbres , pues murió en buena o p i ­

nión : sucedió su muerte en 26 de 

Enero de 1^32 , ponia por contra­

marca un Venado en ademan de cor­

rer , mirando á la izquierda. 

Juan Fernandez fué nombrado 
A r -
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Arcabucero del R e y D . Fel ipe Q u i n ­
to en el año de 1 7 2 6 , puso por con­
tramarca una A g u i l a con un Cetro, 
y F l o r de L i s . 

Diego Ventura , siendo de edad 
muy abanzada, fué nombrado A r c a ­
bucero del R e y D o n Carlos Tercero 
(que está en G l o r i a ) en el año de 
1760 , y murió en el de 62 3 puso 
por contramarca un Perdiguero , co­
mo su Maestro Martínez. 

Luis Santos sacó un discípulo, 
que fué su hijo 

Juan Santos. 

Los Cañones de este Artífice no 
desmerecen en punto á la solidez, 
pero la emulación les hizo decaer de 
su debido aprecio 5 puso por con­
tramarca un León en dos pies , y 
una F lor de L i s en la mano dere­
cha. 

M a -



Matías Baeza sacó los tres d i s ­

cípulos siguientes: 

Francisco B i s , 

Ignacio Barc ina 

y Sebastian Santos. 

Francisco Bis fué nombrado A r ­

cabucero d e l R e y D o n Fel ipe Q u i n ­

to en e l año de 1 7 4 0 , y murió en 

e l de 65 \ éste fué hijo de Baeza , y 

nieto de Nicolás B i s : ponia e l ape­

l l ido de su Abuelo por la fama de 

é s t e ; pero para diferenciarse usó la 

distinta contramarca de dos M u n d o s , 

con una F l o r de L i s e n m e d i o , y una 

Corona encima. 

Ignacio Barc ina puso por c o n ­

tramarca una A g u i l a con dos C a b e ­

zas , una Corona encima , y á los 

lados e l Cetro y la Espada. 

Sebastian Santos fué elegido A r ­

cabucero del R e y D o n Fernando Sex­

to 
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to en e l año de 1 7 5 2 , y murió en 
62 : su contramarca un León coro­
nado con un M u n d o , y Cetro en la 
mano derecha. 

Diego Esquivél sacó un discípu­
lo , que fué 

Gabrie l Algora . 

Este ha sido nombrado Arcabu­
cero del R e y D o n Fernando e l Sex­
to en 1 7 4 9 , y murió en 61 5 su 
contramarca un Venado corriendo, 
y mirando a l contrario del que p u ­
so en la suya su Maestro Esquivél, 
y en el ángulo superior á la izquier­
da una A . 

Juan Fernandez sacó los discípulos 
siguientes: 

Manuel Sut i l , 

Josef Cano, 

Joaquín Zelaya 

y Josef López. 

M a -
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M a n u e l S u t i l , bien digno de es­

te apellido por la sutileza de su i n ­

genio , trabajó en M a d r i d de A r c a ­

bucero por algún t i e m p o , y se tras­

ladó á Astorga , en donde murió. Sus 

obras tan apreciables como deseadas 

y buscadas , no padecieron variedad 

con la mutación de cl ima , aguas, 

& c . , cuyo e x e m p l a r , y e l referido 

de Alonso M a r t i n e z , son pruebas i n ­

contrastables de que en l a v e r d a ­

dera maestría de preparar y organi­

zar los Cañones consiste solo su bon­

dad. L a contramarca de este Artífi­

ce un León desgajando una rama sin 

hojas, y á la parte opuesta un M i c o 

con cola dilatada. 

Josef Cano fué nombrado A r c a ­

bucero honorario , y en propiedad 

del R e y D o n Fel ipe Quinto en e l 

año de 1740 , y murió en el de 5 1 , 

sus obras contienen e l mérito que 
su 
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su universal estimación publ ica , y su 
habilidad y gusto no se l imitaron a l 
A r t e de Arcabucero, según manifies­
ta e l exemplar siguiente. 

1 Habiéndose roto al R e y una evi-
11a de un juego de acero, que ha­
bían regalado de Francia á S. M . y 
tenia en mucho aprecio, preguntó á 
Josef Cano si podria componerla: 
respondió éste , que no solo prometía 
componerla, sino también hacer unas 
mejores que las indicadas 5 y efec­
tivamente presentadas á S. M . , que­
dó tan convencido, como lleno de sa­
tisfacción. 

Joaquín Zelaya ha sido nombra­

do Arcabucero honorario de D . Fer­

nando e l Sexto en e l año de i f 4 f , 

y en propiedad en el de 4 9 , y f a ­

lleció en el de 60 \ sus obras son dig­

nas de aprec io; la contramarca una 

A g u i l a con F l o r de L i s á la dere-

h cha, 



cha , y un Cetro á la izquierda. 

Josef López fué también A r c a ­

bucero de mérito; su contramarca un 

León coronado, puestas las dos m a ­

nos encima de un Mundo. 

Diego Ventura sacó un discípu­

lo , que fué 

Benito San M a r t i n . 

L a s obras de é s t e , aunque me­

recen estimación , perdieron bastan­

te , por lo que después se dirá; su 

contramarca u n San M a r t i n partien­

do la Capa. 
Juan Santos sacó al discípulo 

Francisco López. 

Este fué admitido por A r c a b u ­

cero del R e y (que está en G l o r i a ) 

D o n Carlos Tercero en el año de 

i f61, y jubilado en e l de 7 3 ; su ha­

bil idad y esmero llegaron á la per-
fec-



feccion que está publicando e l apre­

cio que merecen sus obras en toda 

l a E u r o p a ; puso por contramarca las 

A r m a s de M a d r i d , que son e l Oso 

y e l Madroño (*). 

Josef C a n o sacó a l discípulo 

D i e g o A l v a r e z . 

Este fué nombrado A r c a b u c e ­

ro d e l R e y D o n Carlos Tercero 

en e l año de 1 7 7 5 : su contramar­

ca u n C a s t i l l o con dos V a n d e r a s , y 

en ellas dos Flores de L i s , y una C a ­

beza de León á l a parte superior d e l 

Cast i l lo . 

Joaquín Z e l a y a sacó los discípu­

los siguientes: S a l -

(*) Otro Francisco López ha sido Arcabuce­
ro en Salamanca r cuyas obras no admiten la me­
nor comparación con las del anterior ; tienen en­
cima de la marca la contramarca , que es un 
León de cola muy delgada con las manos levan­
tadas, y Corona en la Cabeza. 

b2 
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Salvador Cenarro, 

Antonio Gómez 

y Pedro Ramirez. 

Salvador Cenarro fué nombrado 

Arcabucero honorario del R e y D o n 

Carlos Tercero en el año de 1761 , 

y en propiedad, en el de 62 5 pidió 

su jubilación en el de 92 , y murió 

el de 9 3 . De su habilidad es ocio­

so hacer elogio , quando la está pu­

blicando la confianza que mereció á 

S. M . y sus Serenísimos Hijos. Ponia 

por contramarca. un León con un 

M u n d o , Espada y Cetro. 

Antonio Gómez fué nombrado 

Arcabucero honorario del expresado 

Monarca D o n Carlos Tercero en e l 

año de 61 , y en propiedad, en el 

de 62 ; su contramarca un U n i c o r ­

nio. 

Pedro Ramirez principió á traba­
jar 
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jar muy bien en su Oficio de A r c a ­
bucero 5 pero lo dexó por habérsele 
proporcionado destino cómodo y de­
cente. Ponia por contramarca una 
A g u i l a con las alas abiertas. 

También fué discípulo de Zelaya 

Agustín B u s t i n d u i , aunque no des­

de sus principios , pues siendo A r ­

mero en Vizcaya , y conociendo que 

estaba muy corto en su O ñ c i o , vino 

á M a d r i d á tomar alguna escuela ; pú­

sose á la de Z e l a y a , y sin embargo 

de haberla tomado poco t iempo, l o ­

gró por su aplicación ser e l mejor 

Fabricante conocido en aquella Pro­

vincia ; en la que dexó varios discí­

pulos que van progresando , según 

lo manifiesta el aprecio que sus C a ­

ñones merecen por su seguridad y 

l impieza. D e l mismo modo que Bus­

t indui pasaron también varios fabr i ­

cantes de llaves de aquel País á t o ­

mar 
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mar nociones en M a d r i d , y efecti­

vamente se acercan cada dia mas á 

la perfección. 

Sebastian Santos sacó a l discí­

pulo 
Pedro Fernandez. 

Este dexó el Of ic io , y pasó á la 

Fábrica de Espadas de Toledo, don­

de murió : su contramarca un Gal lo . 

Gabrie l de A l g o r a sacó los dos 

discípulos 

Agustín Ortíz 
y M i g u e l Cegarra. 

Agustín Ortíz fué nombrado A r ­

cabucero honorario del R e y D . Car­

los Tercero en e l año de 61 , y en 

propiedad , en el de 65 : murió en 

e l de f 1 , su contramarca un Cisne 

nadando. 
M i g u e l Cegarra fué nombrado 

A r -
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Arcabucero del R e y D o n Carlos Ter­
cero en el año de 1768 , en pro­
piedad en e l de f 1 , y murió en 
e l de 1 7 8 3 ; su contramarca contie­
ne las Armas de M a d r i d , con una 
F l o r de L i s á la derecha. 

Francisco López sacó los quatro 
discípulos siguientes: 

Francisco Antonio García, 
Isidro Soler, 
Francisco Targarona 
y Gregorio López. 

Francisco Antonio García fué nom­

brado Arcabucero del R e y nuestro 

Señor D o n Carlos Quarto en el año 

de 1788 , y murió en el de 92 5 po­

nia por contramarca una c i f r a , que 

quiere decir M a d r i d , con el Oso y 

Dragón á los lados , mirando á una 

Corona , que está encima. 

Isidro Soler, Autor de esta Obra, 

fué 
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fué nombrado Arcabucero del R e y 

nuestro Señor D o n Carlos Quarto en 

el año de 1792 ; pone por contra­

marca dos Mundos enmedio de dos 

Colunas, con Corona Ducal encima. 

Francisco Targarona fué nombra­

do Arcabucero del R e y e l año de 

1792 ; pone por contramarca las A r ­

mas de M a d r i d , y al lado opues­

to del Oso un Dragón en igual pos­

tura. 

Gregorio López fué nombrado 

Arcabucero del R e y en el mismo año 

de 1792 ; pone por contramarca las 

Armas de M a d r i d , con siete Estre­

llas , y una Corona encima. 

Agust in Ortíz sacó dos discípulos, 

Pedro Fernandez 
y Carlos Rodríguez. 

Pedro Fernandez exerce su O f i ­

cio actualmente en M a d r i d ; pone por 
con-
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contramarca una A g u i l a con dos ca­
bezas. 

Carlos Rodríguez , también re­
sidente en M a d r i d , pone dos Patos 
nadando. 

M i g u e l Cegarra sacó al discípulo 

Antonio Navarro. 

Antonio N a v a r r o , establecido en 
M a d r i d , pone por contramarca un 
Navio . 

Diego Alvarez sacó hasta ahora 
a l discípulo 

Valentín López. 

Este reside en M a d r i d , y pone 
por contramarca los trofeos de Guer­
ra. 

Salvador Cenarro sacó quatro dis­
cípulos, 

Juan de Soto, 

Carlos Montargis, 

i M a -
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M a n u e l Cantero 

y H i l a r i o Mateo. 

Juan de Soto fué nombrado A r ­

cabucero de R e y en 1 7 8 3 , pone por 

contramarca un Caballo. 

Carlos Montargis fué nombrado 

Armero de la R e a l Armería en 1 7 9 2 , 

pone por contramarca las Armas de 

esta V i l l a , cinco Estrellas , dos P a l ­

mas á los lados , y una Corona D u ­

cal (*). • 

Manuel Cantero , establecido en 

M a d r i d , pone por contramarca un 

León con Espada y C e t r o , mirando 

a l contrario que e l de su Maestro 

Cenarro. H i l a -

(*) E l Padre de éste también llamado Car­
los ha sido Grabador en Madrid con alguna in­
teligencia de Arcabucero , y su visabuelo Miguel 
fué igualmente Arcabucero en tiempo de Luis Ca­
torce , Rey de Francia , lo que prueba la anti­
güedad de esta Familia en el referido Arte. 



H i l a r i o Mateo pone por contra­
marca dos Leones en ademán de 
reñir. 

Antonio Gómez sacó dos discí­
pulos, 

Juan López 

y Ramón Martínez. 

Juan López , situado en M a d r i d , 
pone por contramarca un Perro atra­
vesado por e l lomo con una espada. 

Ramón Martínez marchó á In­
dias , y se ignora su paradero, h a ­
llándose pocas obras suyas ; ponia 
por contramarca un Unicornio con 
l a punta del asta clavada en un ár­
bol. 

Isidro Soler ha sacado hasta aho­
ra dos discípulos, 

Basil io Escalante, 

y su hijo Manuel Soler. 

i 2 B a -
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Basil io Escalante trabaja en M a ­

d r i d , pone por contramarca un Cas­

t i l lo con dos Escaleras á los lados, 

y dos Vanderas encima. 

M a n u e l Soler pone por contra­

marca dos Colunas con el Sol enc i ­

ma , y enmedio una Áncora. 

NO-



Aíarcas y Contramarcas délos Arcabuceros de Madrid^crue 
ha habido de\Rey defde el año 1684. nafta el prefente de 1795. 

A r c a b u c e r o s actuales de su Magestad. 



X \ 



Marcas y Contramarcas de los Arcabuceros de M a d r i d que no han sido 

de Rey, pero sus Obras de mérito jesnmacíori. 

Aicabuceros actuales en M a d r i d 





(<*) 

N O T A . 

Para la perfecta inteligencia de 

lo que queda referido , se ponen en la 

primera Lárfiina las marcas y con­

tramarcas de todos los Arcabuceros 

del Rey, desde Juan Belén hasta el 

tiempo presente ; y en la segunda las 

de los demás, que sin embargo de no 

haber logrado esta distinción , mere­

cen el aprecio de los inteligentes; se­

ñalando con una Estrella los antiguos^ 

cuyas obras son mas apreciables y bus­

cadas. 

CA-





(*9) 

C A P I T U L O V I . 
"•\ o 

arcabuceros de Madrid , que no han 

merecido incluirse en la precedente 

lámina , por no haber igualado sus 

obras al primor y delicadeza de 

los demás; señálame los mejo­

res con una Estrella. 

J l J a n Calado , su contramarca 

una A g u i l a con dos Cabezas. 

Josef M i f l o s o , i d . un Dragón. 

Juar> de M i r a n d a , i d . un Sol . 

Josef Roxas , i d . un Elefante. 

Francisco Paradela 5 * i d . un 

Sancti-Espiritus. 

L u i s de Cáceres , * i d . una A g u i ­

la con dos Cabezas. 

Alonso del C o r r a l , * id . un León 

levantado de manos. 

Aunque los Cañones de estos sie­

te Arcabuceros no son de la mayor 
es-



(7o) 

estimación , no es por falta de se-̂ *> 

guridad , sino porque no han l lega­

do á darles toda la perfección ó fi­

nura que los inclusos en la lámina. 

A los expresados Arcabuceros p r i ­

mitivos pudo haber antecedido a lgu­

no ; r pero no habiendo llegado á mí 
la menor n o t i c i a , serán sus obras de 

poquísima estimación ó ninguna fa­

ma $ solo sí manifestaré, para noticia 

é inteligencia de los aficionados, que 

Juan de L a ra construyó en M a d r i d 

Cañones de mediana estimación; pe­

ro no estendiendose su habilidad á 

otra cosa , se juntó con dos Oficiales, 

nombrados M i g u e l de Mañanas y Juan 

Quincoces, y entre los tres sacaban 

una Escopeta ; hasta que pasado p o ­

co tiempo se ausentó Mañanas al B u r ­

go de Osma , en donde trabajó con 

aceptación , y L a ra á P o r t u g a l , en 

donde enseñó á los dos hermanos, 

l i a -



(*?)) 
llamados allí los hermaus. Puso L a -

ra por contramarca una Fuente con 

dos aves bebiendo. 

Algunos v iven en el engaño de 

que L a zar i Cominaz forjó Cañones 

en M a d r i d , siendo así que no salió 

de Italia , aunque en su tiempo flo­

reció entre todos los extrangeros. Sus 

Cañones han sido estimados en toda 

Europa , y aun hoy lo son , por lo 

que mira á la seguridad 5 pero son 

poquísimos los verdaderos, é inf ini­

tos los falsificados, por la fama que 

ha merecido en aquella época. 

C A P I T U L O V I L 

De los falsificadores. 

E l interés de una crecida ganan­

cia ha sugerido á varios sugetos el 

reprobado arbitrio de contrahacer las 

marcas y contramarcas de muchos 

k A r -



Arcabuceros acreditados, estampán­

dolas en Cañones comunes, según 

tengo referido; y aunque á vista de 

las dos Láminas que preceden sea 

fácil cotejarlas , y conocer inmedia­

tamente aquellas que se distinguen 

de las grabadas en ellas j como se 

hallarán algunas, que,ó gastadas del 

tiempo , ó carcomidas por el fuego 

y el poco cuidado de su aseo y l im­

pieza , dexen siempre la duda de si 

serán legítimas ó no : me ha pareci­

do oportuno nombrar aquellos suge-

tos que se han dedicado á este ver­

gonzoso tráfico, á fin de que los com­

pradores v ivan con la debida precau­

ción , quando se les presente una de 

estas Escopetas, sin dexarse sorpre-

hender por una aparente semejanza, 

porque hubo falsificadores tan dies­

tros en imi tar , que no es fácil co­

nocerlos sin recurrir á los inteligen­

tes 



tes que posean conocimientos mas 
extensos y finos de la facultad $ pe­
ro como sería muy prolijo si quisie­
se nombrarlos á todos, lo haré solo 
con los mas principales y cercanos, 
pues pocos exemplos son mas que 
suficientes para hacerlos circunspec­
tos y desconfiados. 

Benito San M a r t i n , Arcabuce­
ro de mérito y habi l idad, tuvo un 
hijo llamado R o q u e , e l que habien­
do estampado las marcas de su P a ­
dre difunto en Cañones comunes, 
hizo que se mirasen con desprecio 
los que habia fabricado, quitándole 
por este medio l a estimación que 
merecían por su seguridad y l i m ­
pieza. 

Diego Higares y Antonio López, 

que trabajaron en esta C o r t e , come­

tieron también muchas de estas f a l ­

sificaciones , ocurriendo por este ar-

k2 b i -
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bitrio al remedio de las necesidades 

que padecían. 

D o n Antonio López \ sugeto que 

por su ocupación no carecía de con­

veniencias , se divertía en comprar 

Cañones viejos , y después de l i m ­

piarlos y adornarlos con pulimentos, 

estampaba en ellos grandes letreros 

de o r o , con lo qual aparentaba po­

seer muchas Escopetas de M a d r i d , 

y los ignorantes creyéndolo sobre su 

palabra , miraban con envidia este 

tesoro fingido. 

Ultimamente , un Francés ave­

cindado en Cádiz tenia la gracia de 

estampar en los Cañones de Vizca­

ya ( y no sería en los mas caros) las 

marcas de los de M a d r i d , y los en­

viaba á Indias , cobrando por ellos 

el precio á que los hacían subir las 

referidas marcas. 
Parece increíble, que unos exce­

sos 



(TS) t 

sos tan perjudiciales á la seguridad 

pública, como denigrativos de la f a ­

ma y estimación de los Arcabuceros, 

corriesen impunemente, sin que n i n ­

guno de ellos los reclamase, n i se 

moviese á solicitar su remedio: aque­

l l a excesiva compasión , casi carac­

terística en los Artesanos honrados, 

les hace muchas veces que miren con 

indiferencia sus mas queridos intere­

ses , y por no, hacer daño á u n o , su­

fren lo que no debieran , como ha 

sucedido con los falsificadores, pues 

si e l primero que usó esta superche­

ría fuese castigado, se hubieran c o n ­

tenido los demás en los límites de 

su obligación, y no pasarían los A r ­

cabuceros por e l dolor y desconsue­

lo, de ver ta l vez desacreditadas sus 

marcas mismas ó las de sus Maestros, 

sin poderlo i m p e d i r , como sería f á ­

c i l , y diré en e l Capítulo siguiente. 
C A -
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C A P I T U L O V I I I . Y U L T I M O . 

De las falsificaciones. 

A u n q u e espero que la publicación 

de las legítimas marcas y c o n t r a m a r ­

cas de todos los Maestros que nos 

han precedido , contendrá á muchos 

de los que se ocupaban en fa l s i f i ­

carlas , como es t a n dificultoso des-

arraygar d e l corazón d e l hombre e l 

deseo de ganar mucho á costa de p o ­

co t r a b a j o , desconfio que dexen de 

repetirse algunas en lo succesivo$ y 

por lo mismo me p a r e c e , que e l úni­

co medio que pudiera emplearse p a ­

r a cortar de raíz este reprobado co­

mercio , sería e l de p e r m i t i r á los 

Arcabuceros e l que pudiesen macha­

car los Cañones que l legasen f a l s i ­

ficados á sus manos , así como l o es 

á todo e l mundo e l hacer lo con l a 

mo-
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moneda f a l s a , ó á lo menos el de 

marcarlos con la señal de contrahe­

chos , porque no teniendo esta facul­

tad , todo lo que pueden hacer es 

manifestar al dueño del Cañón su bas­

tarda calidad ; pero como éste se h a ­

l la engañado de buena f é , no escru­

puliza en buscar el medio de subsa­

nar el perjuicio padecido, engañan­

do á o t r o , y de esta suerte va el re­

ferido Cañón pasando de mano en 

mano , hasta que al fin llega á re-

bentarse , que es el común parade­

ro de todos ellos. 

Es verdad , que no á todos los 

Arcabuceros que exercen en M a d r i d 

la facultad , pudiera concedérseles 

este permiso , porque siendo muy jó­

venes, y hallándose por consiguien­

te destituidos de los conocimientos 

que solo da la práctica de muchos 

años de Oficio , están, poco menos 
que 
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que los aficionados, expuestos á pa­
decer muchas equivocaciones , de-
xa ndose sorprehender de una apa­
rente semejanza ; y así solo debían 
tenerle aquellos Profesores ; que á 
fuerza de experiencia y atención han 
llegado á enterarse perfectamente del 
modo y reglas que los Maestros an­
tiguos han observado en su traba­
j o , y que sin necesidad de recurrir 
á las marcas, conocen á primera vis­
ta , si las obras que se les presen­
tan son ó no del autor á quien se 
a tr ibuyen; cosa q u e , aunque pare­
cerá difícil, es sin embargo eviden­
te , como pudiera demostrarse. 

Confieso con la sinceridad que 
acostumbro, que no hallo ningún i n ­
conveniente en el medio que acabo 
de proponer , puede ser que nazc í 
de la cortedad de m i talento el no 
atinar con los perjuicios que resulta­

rían 



(79) 

rían de l a concesión de semejante 

permiso , por lo mismo me contento 

con refer ir sencil lamente m i d i c t a ­

m e n , con e l único fin de desenga­

ñar á los aficionados , y ev i tar las 

falsificaciones tan perjudiciales a l cré­

d i to de los A r c a b u c e r o s , como á l a 

satisfacción de los compradores : s i 

no he conseguido e l i n t e n t o , acer­

taré á lo menos en concluir m i O b r a 

con e l deseo de que otro mas instruí-

do l a rectifique y p e r f e c c i o n e , dán­

dola toda la extensión que merece 

su objeto , quiero decir , u n A r t e en 

que nunca estarán de mas los adelan­

t a m i e n t o s , hasta conseguir una p e r ­

fecta seguridad. 

/ US-
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L I S T A 

DE LOS ARCABUCEROS 

que hubo en la Corte, desde que se es­

tablecieron en ella los dos primeros^ 

hasta la época presente , y de los 

discípulos que enseñaron. 

P e d r o Maese y Simón Mar­
cuarte. 

Simón Marcuarte, alias Ho­
ces , enseñó á sus dos hijos 

Felipe 
y Simón* 

Felipe Marcuarte 
á Laguizamo 

y Andrés Herraez. 

S i -
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Simón Marcuarte 
á Juan Salado, 

Pedro Muñoz, 

Juan de Metola 

y Francisco Fernandez. 

Juan Salado 
á Juan Sánchez de Mirueña, 
Pedro Palacios 

y Christoval de Riela. 

Juan Sánchez de Mirueña 
á Gaspar Fernandez. 

Gaspar Fernandez 
á Juan Belén 

y Domingo García. 

¡2 Juan 
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Juan Belén 

á Nicolás B i s , . 

Alonso Martínez 

y L u i s Santos. 

Nicolás Bis 
á Matías Baeza. 

Alonso Martínez 
á Diego Esquivél, 
Juan Fernandez 
y Diego Ventura. 

Luis Santos á su hijo 
Juan Santos. 

Matías Baeza 
á Francisco Baeza , alias Bis , 

Ignacio Barcina 

y Sebastian Santos. 

D i e -
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Diego Esquivél 
á Gabrie l A lgora . 

Juan Fernandez 

á Manuel S u t i l , 
Josef Cano, 
Joaquín Zelaya 
y Josef López. 

Diego Ventura 
á Benito San M a r t i n . 

Juan Santos 
á Francisco López. 

Sebastian Santos 
á Pedro Fernandez. 

Gabriel Algora 
á Agust in Ortíz 

y 
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y M i g u e l Zegarra. 

Josef Cano 
á Diego Alvarez . 

Joaquín Zelaya 
á Salvador Cenarro, 
Antonio Gómez, 
Pedro Ramirez 
y Agustín Bustindui. 

Francisco López 

á Francisco Antonio García, 

Isidro Soler, 

Francisco Targarona 

y Gregorio López. 

Agustín Ortíz 

á Pedro Fernandez 

y Carlos Rodríguez. 

S a l -
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Salvador Cenarro 
á Juan de Soto, 
Carlos Montargis, 
M a n u e l Cantero 
é Hi lar io Mateo. 

Miguel Zegarra 
á Antonio Navarro. 

Antonio Gómez 
á Juan López 
y Ramón Martínez. 

Diego Alvarez 
á Valentín López. 

Isidro Soler 
á Basilio Escalante 

y á su hijo Manuel Soler. 

N O -
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N O T A . 

Como en esta Obra se trata solo 

de los Arcabuceros que han forjado 

Cañones, no se incluyen en la Lista 

los actuales discípulos, que aunque se­

pan construirlos, no han publicado aún 

sus marcas y contramarcas. 
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